
Jesús Libera al Hombre Endemoniado


Marcos 5:1-20


Jesús y algunos de sus seguidores llegaron en barco a la orilla de una región donde estaba el 
cementerio.  Al bajarse Jesús del barco, un hombre salió a verlo.  Ese hombre tenía unos 
espíritus malignos.  Vivía entre las tumbas donde enterraban a los muertos.


Nadie lo podía sujetar.  Aunque lo ataba con cadenas y aros de hierro, el hombre los rompió 
en pedazos.  El hombre andaba entre las tumbas gritando y cortándose con piedras afiladas. 


Al ver a Jesús, el hombre corrió hacia a Él y se arrodilló a los pies de Jesús.  Gritando, el 
hombre le dijo: “Jesús hijo de Dios altísimo, ¿qué quiere conmigo?  ¿Has venido para 
hacerme sufrir?”


Jesús le preguntó al hombre: “¿Cómo te llamas?”  Un espíritu maligno dentro del hombre le 
respondió: “Me llamo legión porque somos muchos que habitamos en este hombre”.  El 
espíritu maligno le rogaba a Jesús: “Por favor, no nos mandes lejos de esta región”.


Había una manada de casi 2.000 chanchos comiendo en una colina cercana.  El espíritu 
maligno le dijo a Jesús: “Permítanos entrar en esos chanchos”.  Entonces Jesús les dijo: 
“Salgan de este hombre y vayan”.  Los demonios salieron del hombre y entraron a los 
chanchos.


Cuando eso pasó, los chanchos se fueron corriendo y se tiraron en el lago y se ahogaron.  
Los que cuidaban a los chanchos salieron huyendo para contar al pueblo lo que había 
pasado.  


La gente vino para ver, y cuando llegaron dónde estaba Jesús, vieron al hombre que estaba 
endemoniado, vestido y completamente normal.  Todos se llenaron de miedo.


Los testigos le contaron a la gente lo que había pasado con el hombre endemoniado, los 
demonios y los chanchos.  La gente le pidió a Jesús que se fuera de allí.


Jesús ya iba a regresar al barco cuando se le acercó el hombre que había estado 
endemoniado, y le suplicó: “Por favor, déjame ir contigo”.  Jesús le dijo: “Vete a tu casa y a tu 
familia y diles lo que Dios ha hecho por ti y como tuvo misericordia de ti”.


El hombre no solo fue a su casa, sino que recorrió una región que tenía 10 pueblos, 
contando las grandes cosas que Jesús había hecho por él.  Toda la gente que escuchó su 
historia, se maravillaba al oírla.    




PARA CONVERSAR


REPASAR:

1. ¿Quién salió a ver a Jesús y sus seguidores cuando se bajaron del barco?

2. ¿Qué le preguntó a Jesús el hombre endemoniado?

3. ¿Cómo le respondió Jesús al hombre?

4. ¿Cómo se llamó el hombre, y por qué?

5. ¿Qué era la petición de los espíritus malignos a Jesús?

6. ¿Qué pasó a los espíritus, y al hombre endemoniado?

7. ¿Qué le pidió la gente a Jesús después de que todo esto sucedió?

8. El hombre, ahora sano, le pidió a Jesús una cosa más. ¿Qué fue su petición y qué era la 

respuesta de Jesús?

9. Al final de la historia, ¿qué hizo el hombre?


PENSAR

1. ¿Qué le gusta de esta historia? ¿Qué no le gusta?

2. ¿Qué nos enseña esta historia del corazón de Dios?

3. ¿Qué nos enseña esta historia del corazón de la humanidad?

4. Piensen en una idea central de esta historia. ¿Que podría ser?

5. ¿Quién en esta historia tenía autoridad? 

6. ¿Por qué tienen que obedecer a Jesús los espíritus malignos? 

7. ¿Murieron los espíritus aquel día? ¿Por qué? ¿Qué nos muestra de la batalla espiritual?

8. ¿Tenemos actualmente los espíritus malignos? ¿Cómo podemos responder a alguien que 

manifieste uno o más espíritus malignos? ¿De dónde viene nuestra autoridad?

9. El hombre que fue liberado salió a decirles a los demás que le había hecho Jesús por él. 

¿Por qué actuó así? ¿Qué podemos aprender de este hombre? 


